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A E I U
Aprendamos a leer 
mientras descansa el fusil. 
Contéstame, campesino,
¿ La' V unida a la i ? ■ ■•.................

En la incultura te hundieron 
para poderte explotar.
Pero, contesta otra vez.
¿L a  ü unida a la a ? .................i

Y  después se sublevaron 
contra tu pueblo y tu pan.
Mas, prosiga la lección.
¿L a  / unida a la a .....................

Ese pan que tú sembraste, 
por los terrones en cruz, 
con afanes y dolor.
¿L a  c unida a la u .....................

Dolor de ver siempre esclavos 
los producto>s de tu afán, 
durante siglos y siglos. 
C ontéstam e: i  a y .................

Siglos que hundieron su garfio 
en tu carne y en tu casta 
de oprimidos labradores.
¿Qué forman la i y la a 7 ........

Mas hoy alumbran tus sienes 
fulgores de porvenir...
Esto es algo más difícil.
¿L a  h , la Y y la i ? .....................

Ante ti se abre una era 
de fecundidad y paz...
A  ver si sabes decirme.
¿L a  g unida a la a ? .................

Aprende, pues, a leer 
y prontas se te abrirán 
las puertas de la cultura.
Dime : ¿la  d  y la a ? ............

Y  tus hijos no tendrán 
que doblegarse y sufrir 
sobre la tierra con amos.
¿ La m ,  la i y la x ? .................

Un alba sin nubarrones 
tu fusil alum brará... 
Terminados la lección, 
tL a  t junto con la a ? ............
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A c o rta r la g u e rra

José R O M I L L O

Son grandes los motivos que nos a leg ran  este editorial. Son los grandes triunfos de 
estros com batientes que luchan en el sector de Burgos, que, a l leer la prensa, vemos 

que no quieren quedarse a trás y dan golp tras golpe a l enemigo hasta  conseguir avanzar 
veinte kilóm etros.

Son nuestros cam aradas del sector andaluz, los que, acordándose que A ndalucía fué 
la ro ja, sigue siendo la ro ja , aún a pesar de que por sus calles patu leen  las bolas san­
grientas del m ilitarism o de A lem ania y de I ta lia , los que dem uestran con sus luchas y 
con sus avances en A ndújar, que no son los antifascistas del cante y la g iiila rra , sino* 
que son los antifascistas que sabiendo el cerco de M adrid, quieren ayudarle  tam bién a ta ­
cando y avanzando en este frente. Son tam bién los bravos mineros de Oviedo, los que, 
acordándose del octubre sangrien to , llevan una lucha titán ica  a través de ocho meses 
y que prom eten ante los proletarios que han  venido a ayudarnos y que no nacieron en 
E spaña, que Oviedo fué suyo s iem p re ; que si en octubre del 34 lo perdieron a costa de 
cinco m il m uertos, ahora no quieren que sea de A randa, porque A randa, que ha tra ic io­
nado a la P a tria  que le vió nacer, ya no es español y ellos en estos momentos tam bién 
ayudan a M adrid resistiendo y contraatacando hasta  cercar con las más graves caracte­
rísticas en que se ha visto cercado Oviedo.

Son en fin, cam aradas, nuestros bravos soldados de M adrid, los que quieren seguir 
su m archa victoriosa y no sólo han conquistado los m iles de fusiles y de arm am ento en 
general estos dias pasados, sino que a la la rg a  lista de pueblos conquistados añaden hoy 
otro pueblo más.

E n conjunto, cam aradas, nuestro  valien te  E jérc ito  dem uestra al m im do que E spaña 
no es Abisinia y que no quiere ser la esclava de unos países im perialistas.

Esto ocurre en nuestro campo, pero ¿ qué ocurre en el campo faccioso ? Los traidores 
de ju lio  del 36, ven que su o rgu llo  de m ilita r español se ve re la jado  por las imposiciones 
de los m ilitares italianos y alem anes y a llí, en el te rrito rio  faccioso, en M álaga, la ciu­
dad m ártir y en Tetuán, donde ellos siem pre fueron los niños bonitos, hacen complots, 
organizando levantam ientos en contra de la invasión y en contra del régim en de terro r 
que invade el campo faccioso. Pero, cosa curiosa, estos hombres no pagan  su rebelión 
en manos de propios españoles, son los m ilitares de A lem ania y de I ta lia  los que, hum i­
llando m ás a l propio E jército  español, llevan a  cabo la represión contra estos hombres 
que traicionaron a su P a tria , pero que ante la invasión ex tran jera, reaccionan como im 
buen español. Son más de m il los hombres hechos ya presos y hum illados por los m ili­
tares ita lianos y alem anes.

Son varios los hombres que han  sido fusilados con las mism as arm as m ercenarias que 
ellos tra jeron  para  exterm inar a l pueblo español. E s  la justicia que cae de llejio sobre 
ellos por el grave delito  de tra ic ionar a los que hablan  su propia lengua y a los que 
tenían su propia sangre.

Son pecados que pagan por no haber escuchado la voz grave y justiciera de nuestro 
Gobierno del F ren te  P opular, que les decía que las mism as arm as que pedían para  m a­
chacar al pueblo español, serían  las mism as arm as que se volverían  para  quitarles a ellos 
mismos la vida.

P or todas las órbitas de E spaña, ya se respira  el am biente de la v ictoria, pero nosotros 
los antifascistas, que sabemos soportar las adversidades con gran  resignación, tam bién 
sabemos no llenarnos de optim ism o y estar m ás firmes que nunca en nuestro puesto.

Si por- otros frentes la v ictoria  nos favorece, vigilem os el nuestro para  no dejar m al 
a esos bravos combatientes que, con nosotros, componen el E jército  P opu lar y que consi­
guen las victorias ya reseñadas.

Si el enemigo intenta rehacerse por este frente, nosotros tenemos la obligación de an i­
qu ilarle  obedeciendo al M ando, que es como en otros sitios han conseguido la victoria, 
sacrificándonos el poco o el mucho tiem po que nos fa lte  sin que nadie alegue el h ab er 
hecho ya bastante. N adie se puede ver satisfecho hasta  no ver lim pio el territo rio  español 
de los traidores españoles y de la invasión extran jera.

Tam bién de fuera de E spaña nos a lien ta el am biente. M ussolini, el flamenco de Abi­
sinia, el cana lla  que tanta ayuda ha prestado a los facciosos españoles, quiere hacer su 
gesto siniestro saltándose a las dem ocracias del mundo'. E s Rusia, nuestra  nación h e r­
m ana, la que le para  los pies dándole una nota que ya debilita un poco esta flam enquería 
del N apoleón italiano. E s nuestra  herm ana pequeña, Méjico, la que tam bién ha sufrido 
como noso tro s; la que dice an te todos los representantes del mimdo que debilitan su pos­
tura an te el fascismo italiano  y alem án, que e lla  no reconoce más Gobierno que el del 
F ren te  P opu lar, y que por deseo de su pueblo, su Gobierno m andará arm as y ayudas a l 
pueblo español. Es la flota inglesa la que d ice: reconociendo un derecho in ternacional 
que me asiste, mi flota navegará  por las aguas españolas y si F ranco , el enem igo núm e­
ro uno del pueblo español, al cual no reconocemos, in tentase tocar a uno solo de nuestros 
barcos, éstos av isarían  a nuestra  flota de guerra, la que se personaría lo m ás rápidam ente 
posible en el lugar donde se ofendiese a la flota inglesa.» E s decir, que estos países como 
In g la te rra  y F ranc ia , que han escuchado muy sordam ente sin hacerla  n ingún  caso, l,a 
voz autorizada de nuestro Comisario General de G uerra, cuando en su calidad de D ele­
gado español planteaba an te  las dem ocracias del m undo el derecho que nos asistía como 
Gobierno legalm ente constituido a com erciar o com prar arm as a llá  donde le v in iera en 
gana, que el peligro  no solo era contra E spaña, que era más que para nad ie  el peligro) 
para  F ran c ia , la presa ansiada por el im perialism o alem án. Que después vendría  In g la ­
terra . Que la In ternacional F ascista  pensaba ap las ta r por el terror, no solam ente a Abi­
sinia y E spaña, sino al m undo entero, haciendo un im perialism o del Globo terrestre  en 
favor de los fascistas de esa In ternacional.

N osotros, los antifascistas de esta B rigada, saludam os estos grandes gestos de Rusia 
y de M éjico y tam bién vemos con sim patía el gesto de In g la te rra , y no guardam os ná. 
una m ezcla de odio contra aquellos que por su pasividad fueron la culpa de que sean 
m illares los hombres que han caído, podiendo haberlo  evitado.
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RINCONES DEL S O LD A D O

U N  E J E M P L O
— Oye, Carlos, ¿te vienes a tomar 

una cañita?
— En este momento no pu ed o; dé­

jalo  para dentro de una hora, que ter­
mino mi puesto y entonces te acom ­
pañaré, si me dan permiso.

— A nda, no seas tonto y vente con­
migo ; otros lo hacen y nadie les ha 
dicho nada..

— Sí, tienes razón, nunca se les ha 
dicho nada ; pero debes tener en cuen­
ta que no nos lo deben decir ni casti­
gar, pues debe salir de nosotros mis­
mos el cumplir la obligación que nos 
hemos impuesto, obligación que, si 
meditas un poco, comprenderás que 
es la más sagrada : defender nuestras 
fam ilias, nuestros hijos y, sobre todo, 
la libertad, la independencia de nues­
tro suelo en peligro, hoy día ameneza- 
do por mercenarios y demás canalla 
fascista.

— ¿N o crees tú que es mejor que 
me quede en mi puesto y defienda mi 
libertad y la de esos camaradas que, 
según tú se marchan cuando quieren?

— Hombre, tienes razón, pero como 
otros lo hacen, por eso te lo he dicho. 
B ie n ; otros lo hacen, pero tú debes 
comprender que está mal y debes de­
cirles las mismas palabras que yo te 
he d ich o ; verás como de ese modo 
cooperamos todos al rápido fin de esta 
fratricida guerra que tantas lágrimas 
y sangre está costando.

— Eres un buen camarada ; nunca 
hubiera yo pensado así y ahora creo 
que la vida no significa nada si no está 
acompañada de una tranquilidad y 
una libertad como la que nos propor­
cionará la victoria.

C o m isa r io  d e l  1 B a ta lló n .

JUNTO A UNA TAPIA

¥ 1

Tienes que convencerte, Benito, de que 
en la aventura española hemos tenido muy 
mala sombra.

En estos momentos en que se han 
instalado algunos Rincones del Sol­
dado en nuestro frente y existe el pro­
pósito de aumentarlos, quiero decir 
unas palabras sobre lo que significan.

Todos conocéis el Hogar del Sol­
dado ¿verdad? Pues el Rincón es un 
Hogar en pequeñito, más cerca de la 
línea de fuego y aunque con menos 
recursos por falta de espacio, más aco­
gedor, si cabe, que aquel, porque cum­
ple su misión educativa, cultural y be­
neficiosa para el combatiente, en el 
mismo sitio donde se juega la vida en 
cada momento, y todos sabemos que 
en la lucha dura de la cam paña, se 
funden las almas y se exaltan los senti­
mientos más recónditos e insospecha­
dos de nuestro ser, siendo necesario 
un lugar de recogimiento y de cam ara­
dería. Este lugar es nuestro Rincón, 
que es lugar de recogimiento, porque 
cuando venimos cansados del com ba­
te, o dél servicio en el parapeto, nos 
recluimos en él, y en la dejadez produ­
cida por el cansancio de la lucha, 
acude a nuestra mente el recuerdo de 
nuestra buena madre, de nuestra com ­
pañera o de nuestros hijos, por quie­
nes luchamos, para buscarles el bien­
estar y la estimación que siempre les 
ha faltado, por el único delito de ser 
trabajadores.

Esto, por lo que se refiere a  los cari­
ños grandes y logrados. Pero, ¿qué 
me decís de los camaradas solteros, 
que entornan los ojos para ver retrata­
da en su imaginación a la m ocita de 
sus amores, que dejó en el terruño?
¡ Qué bonita la encuentran, con su 
atavío dominguero, como la última vez 
que se vieron ! ¡ Cómo se acuerda de 
la lágrima que resbaló por su m ejilla 
al darle el beso de despedida ! ¡ Qué 
grata impresión le dejó el gesto fiero 
y altivo de mujer del pueblo, cuando 
después de los sollozos, le animaba 
con los ojos húmedos aún, a  luchar 
con fe para aplastar pronto a los «se­
ñoritos» ! Y  las cartas que escribe a 
sus deudos más queridos; y la lec­
tura de otra, en que viene escrito como 
un saludo, unos garrapatos del chi­
quitín, después de las palabras en­
cendidas y zalameras de la madre de 
sus hijos, haciendo infinidad de pro­
yectos para su nueva vida cuando ter­
mine la guerra maldita que le apartó 
de los suyos.

Luego, los ratos de expansión y ca­
maradería con sus hermanos de ham­
bre, de sufrimientos y de lucha. Las 
bromas sanas y rudas del compañero 
de parapeto, con la risa burlona para 
la bala que pasó al lado de su sien y 
no quiso herirle. Y  el campeonato de 
damas entre los de su compañía. Y  
las confidencias familiares de los otros 
compañeros, con cam bio de fotogra­
fías de sus compañeras, novias, rapa- 
cilios, amigos del Sindicato, etcétera.

En fin, esto es el Rincón del Solda­
do, el lugar donde el alma del hombre, 
fiero por las circunstancias, se funde 
con el alma de niño que tenemos todos 
los que sentimos los sagrados ideales

de proletarios : L IBERTA .D , IG U A L ­
D A D  Y  F R A T E R N ID A D .

Cada trocito de nuestro Rincón es un 
recuerdo. En cada grano de arena de 
su interior han quedado infiltrados los 
reflejos de nuestros sentimientos más 
dispares. A llí, reímos. En el otro sitio, 
lloramos.

Cuando aplastemos al enano con 
pretensiones de gigante, antes de vol­
ver a nuestra tierra para empuñar el 
arado, la lima o la pluma, quizás de­
rramaremos una lágrima al despedir­
nos de esta chocita, donde pasamos 
dias tan felices y tan amargos.

Pronto, posiblemente, veremos bri­
llar el nuevo sol de la JU S T IC IA . El 
plazo depende de nosotros.

G er a r d o  SA L .

APROVECHA LOS CAMI­
NOS CUBIERTOS PARA 
LLEGAR A TU TRIN CH E­
RA, PUES SE HAN HECHO 
PARA EVITARNOS BAJAS; 
QUE POR HACERLO ASI 
NO ERES MAS COBARDE, 
SINO MAS SENSATO, Y 
CONSERVAS TU VIDA PA­

RA MEJOR OCASION

C o l a b o r e m o s  e n  
n u e stro  sem anario

Acaba de lleg a r SOBRE LA MARCHA.
E l cam arada encargado del reparto  de 

nuestro sem anario nos va haciendo en tre­
ga de é l ; yo observo el acogim iento que 
tiene entre nuestros cam aradas. U nos le 
cogen entre sus manos con bastante sim pa­
tía  ; otros, los menos, le reciben con un  ges­
to algo despectivo ; hacia estos, m ayorm ente, 
van d irig idas estas linas.

En prim er lu g ar desearía que estos ca­
m aradas no vieran en SO BRE LA MARCHA 
un sem anario m ás o menos partid ista  o 
con un m ayor o m enor carácter absolutista, 
en la publicación de iniciativas em anadas 
de nuestros propios cam aradas, sean estos 
oficiales o soldados.

SOBRE LA MARCHA es un sem anario 
tan  am plim ente dem ocrático que, por estar 
dirigido y a len tado  por los propios comba­
tientes de la  B rigada, adm ite todas las ini­
ciativas de los mismos, siem pre, n a tu ra l­
mente, que estas vayan acom pañadas de ese 
carácter dem ocrático que es símbolo de 
dicho sem anario.

Y yo digo, cam aradas; si este sem anario 
está d irig ido y alentado, como he dicho an­
tes, por los propios com batientes de nuestra 
B rigada, ¿ por qué no m andam os a él las 
pequeñas o grandes in iciativas que su rjan  
de nosotros mismos ?

¿ Cuándo, antes de ahora, hemos tenido 
la ocasión de ver nuestra palabra escrita 
en las colum nas de un periódico como 
SOBRE LA M ARCHA? ¡N unca!

Y si ahora, que tenemos esta ocasión, no 
la aprovecham os, dice muy poco en favor 
nuestro.

C am arad as: leed y colaborad en SOBRE 
LA MARCHA.

LEO

Ayuntamiento de Madrid
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Para los cam aradas 
choferes

Canciones del Pueblo : £»■ c o m is a r io

Ocho meses llevo conduciendo un coche, 
du ran te  los cuales he podido apreciar el 
ahorro tan enorme y los incidentes que se 
pueden ev itar tomándose nada más que un 
poco de interés en el desempeño de nuestro 
cometido.

¿ Quién puede dudar de que nuestro pues­
to en la lucha es un factor de los más p rin ­
cipales ? ¿ Quién puede ni por lo m ás remo­
to suponer que los que conducimos un coche 
no nos jugam os la  vida tanto como el que 
m ás? N adie. Y el que lo ponga en duda 
peca de  ignorante o es un insensato.

Es tam bién el puesto que ocupamos de 
gran  responsabilidad por la  enorme varie­
dad de servicios que nos vemos obligados a 
ejecutar, tales co m o : transporte  de tropas, 
de heridos, de víveres, de m uniciones y de 
personas responsables y d irigentes de esta 
enconada lucha; así que, por estas razones, 
debemos ser esclavos de nuestro com etido; 
y como nuestra  p rincipal arm a es el coche, 
así como el m iliciano cuida de su fusil, nos­
otros debemos cuidar del coche que nos ha­
yan en treg ad o ; y como él procura  que no le 
falte  m unición, nosotros debemos procurar 
que en nigún mom ento nos fa lte  la gasolina, 
el aceite ni el agúa.

Si el m iliciano gasta  sin necesidad sus 
m uniciones llegará  un momento que le ha­
gan buena fa lta  y no podrá efectuar su de­
fensa como fuere necesario; así nos ocurri­
rá  a nosotros si gastam os la gasolina sin 
orden ni concierto, pues llegará  un  momen­
to en que no podrem os dar el rendim iento 
que nos exijan las actuales circunstancias 
y entonces será cuando ya tarde nos perca- 
tenios de lo estérilm ente que hemos desper­
diciado el preciado combustible, cargando a 
nuestra  conciencia de un peso culpable al 
no poder e jecutar por nuestra  culpa el 
traslado  de un herido urgente, porque an ­
teriorm ente, sin pensar en esto, lo habíamos 
consumido en ir a tom ar café o en ir por el 
periódico, habiendo podido prescindir de lo 

• uno y de lo otro.
Pocos casos se dan  que nos ocurran acci­

dentes cuando llevam os heridos. ¿ P o r qué ? 
Porque cuando llevam os a estos, (aunque en 
estos casos es cuando m ás velocidad lleva­
m os), vamos pendientes de que en nuestra 
pericia consiste quizá el que se pueda sal­
var la vida del que tuvo la  desgracia de ser 
herido por el crim inal plom o de los cana­
llas que pretenden usu rpar lo que es nuestro 
y sin em bargo en otros m uchos casos nos 
ocqrren accidentes que no tienen explica­
ción ni razón de se r; pero bien palpable es­
tá la explicación de esto, ya que m uchas ve­
ces llevam os el coche como si fuese una 
cosa p restada y nos diese iguel que se es­
tropease o no. O curre esto con frecuencia 
cuando llevam os un coche feo o de un tipo 
que no nos gusta, m ientras otro cam arada 
nuestro lleva un coche b o n ito ; entonces 
parece que se desea destrozar el que lleva­
mos para  conseguir el que nos llam a la 
atención sin darnos cuenta que, procediendo 
de esta form a, atentam os contra  nuestros 
propios intereses.

De form a, cam aradas, que debemos todos 
cuidar del coche que nos confíen como si 
fuese nuestro y p a ra  ello no hay  m ás que 
seguir una fácil ru tina  que todos la sabe­
mos, pero que m uchas veces, por pereza, 
no la ejecutam os; todos los días, al hacer­
nos cargo del coche, m irar el n ivel dél acei­
te, el agua, la gasolina, los frenos, la luz 
y la d irección; nada  más que haciendo es­
tas observaciones tan  fáciles, en las que 
escasamente se invierten cinco m inutos, nos 
evitarem os quedarnos tirados, como a  tan- 
cam aradas nuestros les ocurre, en el trans­
curso de esta lucha.

H agam os la guerra  a los que quieran h a ­
cer el uso de los coches sin  necesidad o 
causas justificadas que redunden en bene­
ficio de la causa que defendem os; somos 
nosotros, cam aradas, los llam ados a evitar 
el derroche que con respecto a esto se tra ta  
de cometer.

Sin dejar de cum plir con nuestro deher 
debemos restring ir mucho el enorme con­
sumo que se viene haciendo sin n ingún  be­

neficio, ocasionando, por el contrario, in­
calculables perjuicios e irregu laridades en 
los servicios de guerra , a los cuales todos 
estamos obligados a servir sin preám bulos 
de nigún género, tra tando  de poner obs­
táculos a todos los dem ás servicios que no 
estén ligados estrecham ente al fin por el 
cual estamos luchando.

ALDEA

€0n

m d a
¡ Oh !, ridículo Cascajo.
Voy a m andarte... ahí debajo.

M ad rig a l; ¿ m ás piruetas ? 
Anda, vete a hacer... calceta.

L erroux; no te pongas moños, 
o vas al quinto... m adroño.

T rin iá , mi T r in iá ; 
la de la P uerta  R ea l; 
carita  de nazarena, 
a Queipo aguan tas, ¡ qué p e n a !
Debes estar «desolá».
P regúntale  a ese «beorcio» 
que qué tiene en la «mirá» 
si son légañas o pena,
T rin iá , ¡ay ! por «las que se va a llevar».

OTRO TERCIO A MILLAN ASTRAY

Se sabe que la h istriónica m arioneta Mi- 
llán  Astray ha creado un  nuevo Tercio, 
compuesto, en su totalidad, por m utilados, 
cojos, mancos, tuertos y, por supuesto, sin 
cabeza, haciendo honor a su jefe genial 
creador de la  f r a s e : «¡ M uera la in te ligen­
cia !»

Son ya dos los Tercios que hay en la 
España negra  y aún nos paracen pocos...

Y es que ¡ hay tantos alem anes por a l l í !

Un evadido de las filas facciosas 
dice que, en la acera de enfrente, cuan­
do matan a alguien sin formación de 
causa, llaman a este «cultísimo» acto : 
p u r ific a r  e l a m b ie n te .

Jele, je le ; ¡ qué ingeniosos son los 
indinos !

En los sitios ocupados por los fac­
ciosos, creemos que lo único puro que 
hay es el café. Y  éste, m ita  y m ita .

La intentona facciosa de pretender 
aherrojar las libertades del Pueblo, ha 
dado lugar a una serie de transforma­
ciones en toda la vida del País. L a lu­
cha ha hecho nacer a unos nuevos 
hombres ; los Comisarios. Son nues­
tros, son pueblo y del pueblo vienen 
y para la felicidad del Pueblo traba­
jan . No creo que sea necesario justi­
ficar la inserción en este conjunto de 
canciones del pueblo, del himno de 
los Comisarios de Guerra. Bien gana­
dos tienen todos los homenajes estos 
camaradas, que en todo momento han 
sido espejo de sacrificio, abnegación y 
desinterés, y queremos que este himno 
lo cantéis todos rindiendo con ello un 
homenaje a estos bravos compañeros 
que han hecho, en la misión que des­
empeñan, todo lo más que por la gue­
rra se puede hacer : ofrendar su vida 
siempre.

VISADO POR LA CENSURA

Nuestros pechos los llena el coraje 
combatientes de la libertad.
Nuestras armas ya sienten la gloria 
de una España libre conquistar.

Por la Patria vamos a  luchar 
para vencer.
¡ Comisario ! Llam an a cumplir 
con el deber.
En tu puesto habrás de ser 
¡ Comisario ! el primero avanzando 
y el que no sabrá nunca retroceder.

Invasores de tierras extranjeras 
a nuestros hijos 
quieren manchar 
de esclavitud.

En la punta de nuestras bayonetas 
con recio empuje 
se habrán de clavar.

Como buen Comisario 
prometí la victoria 
en la guerra por nuestra 
libertad.
Para hacer una España fecunda 
que nuestros hijos 
podrán disfrutar.

No será nuestra Patria extran jera; 
el fascismo no podrá humillar 
esta tierra querida y entera 
que defenderemos con afán.

Por la Patria vamos a luchar 
para vencer.
¡ Comisario ! Llam an a cumplir 
con el deber.
En tu puesto habrás de ser 
¡ Comisario ! el primero avanzando 
y el que no sabrá nunca retroceder.

A  luchar, a vencer, a crear 
una España m ejor.

¡ Libertad !

Ayuntamiento de Madrid
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Periódicos de Batallón
( 1 )

Ya ven la luz unos periódicos y otros piensan salir muy pronto tam bién a la vista del 
m iliciano de cada B atallón. H asta  este momento solam ente existía en nuestra B r.gada 
el periódico SOBRE LA MARCHA, que orientaba un poco la m archa política y cu ltural 
de los componentes de nuestra B rigada; pero ahora hay más. Y a tenéis todos o vais a; 
tener vuestro periódico de B atallón.

Por in iciativa de las comisiones de redacción de cada B atallón, cada periódico lle ­
v a rá  títu lo  diferente, pero lo más in teresante es que todos os hagáis acreedores al título 
que le habéis dado.. Todos estos periódicos, ” E L  LU C H A D O R ” , "T R IN C H E R A ” , 
” AL A V A N CE” , "A B R IE N D O  C A M IN O ” , "T R O IK A ” , son periódicos que tienen 
su autonom ía al ser redactados por los com batientes de un mismo batallón , pero todos 
estos periódicos son herm anos, son el portavoz de los hombres que luchan en una trijn- 
chera que se extiende desde el sitio que ocupa nuestro prim er batallón , hasta  el que d e ­
fiende el quinto batallón  de nuestra  B rigada.

H an de ser estos periódicos los discípulos o los hijos de nuestro periódico SOBRE, 
LA MARCHA, y al igual que el discípulo respeta a l m aestro, los cam aradas com batien­
tes que son redactores de los mismos, no pueden en modo alguno abandonar a la  m adre 
por que se crean fuertes y tengan sus periódicos, y han de redoblar su activ idad  colabo­
rando en el periódico del batallón  y en el de la B rigada, para  que no tenga justificación 
en nuestros luchadores antifascistas el refrán  de D icenta que d ic e ; «El pájaro  de ja  el 
nido cuando con alas se ve», pues vuestro periódico toca vuestros propios intereses, que 
son los mismos de los restantes batallones y para  que la voz vuestra llegue a estos ba ta ­
llones es preciso que colaboréis en el periódico SOBRE LA M ARCHA que es el que 
aúna todos vuestros esfuerzos y todas las iniciativas. Porque nosotros que, no sólam en- 
te lucham os por nosotros mismos, sino que lucham os por toda la H um anidad, hemos de 
hacer la crítica, no solo de nuestros defectos, sino de los que tengan otros bajtallones. 
Hemos de dar, a través del periódico de la B rigada, los ejem plos y las iniciativas proi- 
ductivas de cada batallón , para  que al llegar a conocimiento de los restantes, copien lo 
que haya de bueno en ellos y no caigan en los errores de los dem ás, porque cuando «ki 
herm ano comete una fa lta  viene en perjuicio nuestro tam bién y cuando hace una buena 
obra nos sentimos orgullosos de ella.

Y ahora, veamos en qué va a consistir cada periódico de ba tallón , qué es lo que ste 
va a hacer en el mismo y quiénes van a ser los que colaboren en él.

E l periódico de B atallón, va a ser el órgano del m ism o; que explique la situación po­
lítica  que crea nuestra  lucha y las órdenes que da el Gobierno del F ren te  Popular. H a 
de ser el portavoz donde se h aga  la  crítica , im personal, de  aquellos defectos o debili- 
dkdes que com etan nuestros com pañeros, pero no ha de ser una crítica destructiva en la  
que se busque el insulto, la ofensa o la ridiculización de aquel que cometió la fa lta . H a 
de ser la crítica de un herm ano o compañero, que le haga com prender que por su m al 
com portam iento no solo se ofende a sí mismo, sino que ofende al conjunto de com batien­
tes que operan con él. Pero, adem ás de plasm arse los defectos cometidos por los com pa­
ñeros, han de darse las soluciones para  evitar que vuelvan a cometerse por ignorancia.

Tam bién han de tocarse en estos periódicos, aquellos hechos heróicos, colectivos o 
individuales, que estim ulen a los dem ás a realizarlos y aún a superarlos. H a de reflejar­
se el ejem plo m aravilloso de aquel compañero que viendo los momentos difíciles por 
que atraviesa nuestro país, procure m erm ar lo menos posible la economía de nuestra  na­
ción, conservando la ropa lo más posible, no gastando más munición que la  precisa, re ­
cogiendo todas aquellas cosas—prendas, m etales, comestibles—, que junto  con otras que 
puedan recoger sus compañeros, sumen un capital que tan necesario es para  no desgas­
ta r la economía de nuestro país.

H a de servirnos nuestro periódico para  sacar las experiencias que nos reporten cada

M U M
A sí hablaba Mussolini en el año 

veintiocho lanzando un reto sobre el 
proletariado. E ra en aquellos momen­
tos que el Duce con sus aparatosas 
paradas de cam isas negras y flamantes 
cañones quería detener la m archa de 
la nueva civilización.

«La belleza del cañón es incompara­
ble, así como el rugir de sus disparos 
y la metralla que lanzan sus frenéticas 
bocas», continuaba diciendo el funesto 
Mussolini fija su mirada sobre Europa.

Sus agentes diplomáticos en el ex­
tranjero haciendo mal uso de los pri­
vilegios que por su representación son 
poseedores, descargaban sobre ellas 
los mayores de los conflictos hacien­
do propaganda contraria al régimen 
que los tratados internacionales les 
obligaba a respetar.

Y  al grito de Moscú o Berlín, Hitler, 
se apoderaba de A lem ania aprove­
chando una 'serie de circunstancias 
favorables a sus pocos escrúpulos. 
Los marxistas eran apresados y lleva­
dos a campos de concentración.

Graves conflictos se han sucedido 
hasta el momento sobre el mundo en­
tero y el aparato diplomático de G i­
nebra se ha visto impotente para resol-

L a s  n u e v a s  c a ra c te r ís tic a s  d e  n u e s tro  E jé r c ito  imponen Da el h u m o r ism o , u n  h u m o r is m o  f in o  q u e  c a p ta n  rá p id a -  
m a s  n u e v a s  ta m b ié n  a  los q u e  t ie n e n  la  m is ió n  de cudci los aud itores  ; las so n r isa s  d e l p r in c ip io  se  v a n  tra n s-  
é l. E s a  es la  c a u sa  p o r  la  q u e  e l  C o m isa r ia d Q  d e  Guema «¡ndo en ca rca ja d a s . L a  c h a r la , q u e  c o n tie n e  u n a  g rg n  
m u ía  e n  lo  p o s ib le  a  to d o s  p a ra  q u e  se  h a g a  g ra ta  la esloní ‘de en señ a n za s, f in a l iz a  e n tr e  la  c o m p la c e n c ia  d e l  p ub li~  
d e  los so ld a d o s  e n  n u e s tra s  f i la s  y  e sa  es  la  c a u sa  tambiénf con su f in a  s e n s ib i l id a d  h a  c o m p r e n d id o  p e r fe c ta m e n -  
la  q u e  e l C o m isa r ia d o  d e  e s ta  B r ig a d a  se  p reo cu p e  de ¿i _^ntido de  la m is m a .
p e r ió d ic a m e n te ,  u n a  se r ie  d e  fe s t iv a le s  encam inados a i « proyecta u n a  p e líc u la . S e  s ig u e n  c o n  g ra n  in te re s  las  
tra er  p o r  u n o  m o m e n to s  a  los q u e  e n  las tiin ch era s  /ud» bes incidencias q u e  e n  la  m is m a  o c u rre n  y  e l p ro ta g o n is -  
c o n  ta n to  e n tu s ia s m o . hombre d e l p u e b lo  q u e  se  r e v e la  c o n tra  las in ju s tic ia s ,

(Q u erien d o  p u lsa r  la  te n s ió n  d e l  p ú b l ic o  q u e  acudea0  se id en tifica  c o n  n o so tro s . T e r m in a d a  la  p r o y e c c ió n  
tro s fe s t iv a le s  h e m o s  lle g a d o  a  n u e s tro  c u a r te l  d e  Iq liscita entre e l p ú b l ic o  y  u n  d e le g a d o  d e  la  C o m is ió n  d e  

y  e n  é l  h e m o s  p e n e tr a d o  h a s ta  e n c o n tra r  la sol̂  ̂ la B rig a d a , u n a  c o n tr o v e r s ia  e n  la  q u e  se  e x p o n e n  
f ie s ta s ,  q u e  se  e n c u e n tr a  c o m p le ta m e n te  l le n a  de sold¡¿ ^^señanzas q u e  d e  la  p e l íc u la  se  p u e d e n  sa ca r  p a ra  la  
E s tá n  d is tr ib u id o s  p o r  g ru p o s , lo s q u e  d e  c a d a  batallón^  ̂ '“ que en estos m o m e n to s  e s ta m o s  s o s te n ie n d o  y  las in ­
d e ja d o  h a c e  u n o s  m o m e n to s  lo s  s i t io s  d e  p e lig ro  a ellos de to d o s  so n  p r e m ia d a s  c o n  los a p la u so s  d e  los
f ia d o s  y  h a n  v e n id o  a c o m p a ñ a d o s  p o r  lo  reg u la r  de sw
m isa r io s  a  d is tra e r  p o r  u n o s  m o m e n to s  su s  esp íritu s , continuación y  c o m o  f i n  d e  f ie s ta  a c tú a n  u n o s  c a m a ra -  
a d o r m e c id o s  e n  lo  q u e  se  re fie re  a  e x p a n s io n e s  de tipoo^^^e, a co m p a ñ a d o s a l p ia n o , d a n z a n  u n o s  a ire s  re g io n a -  
tu ra l. c e le b r a d ís im o s . D e s p u é s  e l  f e s t iv a l ,  s ig u ie n d o  e l

E n  u n a s  c u a n ta s  f i la s  d e  la  sa la  se  e n c u e n t ta n  los cordial que  e n  to d o  m o m e n to  h a  te n id o  c o n tin u a  c o n  
re c lu ta s  q u e  a c a b a n  d e  in c o rp o ra rse . A lg u n a s  muchocb‘  ̂animación, y  e n  é l to m a n  p a i te  v a tio s  c a m a ra d a s  c o m ­
ías a b n e g a d a s  c o m p a ñ e r a s  q u e  c o n  c u id a d o s  d e  madTCS<¡l̂ * mentes que, en  n o b le  e m u la c ió n , h a c e n  to d o  lo  q u e  s a b e n ,  
d e n  a  los c a m a ra d a s  a  q u in e s  la  lu c h a  p u s o  fu e r a  decon^ f  ̂toca el a co rd eó n , o tro  b a ila  f la m e n c o ,  a q u e l  c u e n ta  lo s  
a n im a n  c o n  s u  p r e se n c ia  e l  fe s t iv a l ,  poniendo la n o ta b a  que sa b e  o rec ita  las c a n c io n e s  q u e  a p re n d ió -  T o d o  
sa  d e  su  j u v e n tu d  e n  c o n tr a s te  c o n  las ca ras curtidor co rd ia l, c o m o  e n tr e  a m ig o s . S in  la  v e rg ü e n -
c o m b a t ie n te s .  que le q u ite  sa b o r  a P u e b lo .  L o s  a rtis ta s  s e  s u c e d e n

E l  fe s t i v a l  c o m ie n z a . E l  C o m isa r io  d e  la  Briga¿<¡> PJ ° lodo de  la  sa la , su s  a m ig o s ,  les p id e n  c a n te n  o  re ­
e m o c ió n  d e  h e r m a n o  o n  la s  p a la b ra s . H a b la  a los^^^ , ° y o  e llos sa b e n  q u e  h a c e n  m e jo r . E s to s  m o m e n to sS U

a l p u e b lo  e n  a r m a s ;  les c o m u n ic a  su  p ro p ia  emoción ' '^’̂ joejores de la f ie s ta . L a  ta rd e  a v a n z a  y  h a y  q u e  p o ­
d a  c o n se jo  e n  u n  to n o  c o rd ia l, p e r s u a s iv o , s in  galoP0^ ^  hual a e ste  ra to  d e lic io so -  S e  e n to n a n  h im n o s  p ro fe ta -

v e r  las provocaciones de estos y otros 
jefes del Fascism o. E^spaña es hoy 
víctima de la ineficacia de esta costo­
sa organización. Edén se entretiene en 
elaborar medidas sobre el control de 
no intervención, mientras los agresores 
fascistas actúan a  medida y propor­
ción de la impunidad que se les deja, 
pisoteando brutalmente el espíritu y 
la letra de los compromisos adquiri­
dos.

Rom a ha declarado en España la 
guerra al proletariado mundial para 
ver realizada su consigna lanzada hará 
unos nueve años. Será cumplida. Cuan­
do aún creía en la S. de N ., pensaba 
que Inglaterra tendría que habilitar de 
nuevo Santa E lena para el Napoleón 
italiano, si así se le puede comparar, 
pero no ha sucedido así. Su fin es s i-  
beria porque sería demasiado bello 
para él pagar con su cabeza los asesi­
natos que ha cometido.

Moscú altiva y severa se alza en 
protección del proletariado y d ic e : 
Sí, fascismo o comunismo, paro yo 
sabré vencer a Rom a.

B u en a v en tu r a  B A R C E L O
M iliciano

le n g u a je , a  las q u e  n o  es p ro p ic io , p e ro  c o n  su  íono '■ son e sc u c h a d o s  c o n  re sp e to . E l  d e s f i le  e s  b u llic io so  
Va V er tien d o  e n  la  sa la  u n a  se r ie  d e  c o n c e p to s  de evan  en  su  e sp ír itu  la  s e n s a c ió n  d e  c o sa  fr a te r n a
m o r a l u  e d u c a t iv o  q u e  p o c o  a p o c o  se  a d u e ñ a n  d ^ l to d o  e l fe s t iv a l  n o  h a  d e ja d o  u n  so lo  m o m e n to
E l  f in a l  es a c o g id o  c o n  v iv a  c o m p la c e n c ia  y  los p ro g ra m a ,
b le te a n  fu e r te s ,  rec io s .  ̂  ̂ M A R C H A  se  c o m p la c e  e n  reg is tra r  e s to s

LJn C o m a n d a n te  m é d ic o  o c u p a  la  tr ib u n a . E s  joV̂ ^>  ̂ p r u e b a  m a s  d e  la  c o m p e n e tr a c ir m  q u e
lo s v e te r a n o s  d e  la  B r ig a d a  le  c o n o c e n  b ie n . H a  lorn^f  ̂  ̂ c o m p o n e n te s  d e l  E je r c ito  d e l  P u e b lo  
e llo s  to d o s  los m o m e n to s  e n  q u e  su  p re se n c ia  h a  sidopt^'^ ^ a yu d a r  en  lo q u e  d e  s u  p a r te  e s te  p a ra  q u e  e s to s  
D ise r ta , s in  p e d a n te r ía , e n  to n o  d e  c h a r la  m á s  bi^J  ̂Lj ^  a s c e n d e n te  y  c a d a  u n o  d e  e llo s  m e jo re  e l a n ­
c o n fe r e n c ia , so b re  te m a s  q u e  so n  d e  u n a  u til id a d  ij ^  su p re m a  a sp ira c ió n  d e  los o rg a n iza d o re s  d e
p a ra  e l s o ld a d o . L e s  h a b la  d e l  p io jo , d e  la  sam e, 
p lic a  s e n c i l la m e n te  e n  q u é  c o n s is te n  e s ta s  p la g a s  del q 
c ó m o  se  p r e s e n ta n , c ó m o  se  d e b e n  c o m b a tir -  E l  C ott̂ sÎ S T R O G O F F

Sigue la historia “ monilla“ - De los en«ff“estros. « Andad; que os den morcilla.

t i

%

D uque de A lb a : eres un pingo, 
j Ah !, ¿ te enfadas con nosotros ? 
Que te frían  un «fotingo».

¡ Cabanellas. .̂ d̂rid Mola:

que vas a ver las efltr |  « aar bola.

Periódicos de Batallón
(2)

una de nuestras operaciones, ya sean beneficiosas o perjudiciales, procurando que estas 
exper-encías sean ecuánimes, para  que no resulte una crítica falsa que ponga en dudaj 
la honradez de nuestros m andos, de quienes en estos momentos nadie puede dudar.

Tam bién ha de explicarse en estos periódicos, qué es lo que p ara  nosotros significa 
la d iscip lina, tan beneficiosa p a ra  nuestro E jército , la  cual hemos de acep tar y soportar 
con gran  s-m patía, por la m ultitud  de ejem plos que nos p resenta la H isto ria  como el de 
Espartaco, que perdió la guerra  contra Roma por la indisciplina que creó un lugarten ien­
te suyo, y el reverso de la m edalla  que es la guerra  de Rusia, que venció a los ejércitos 
im perialistas por la d iscip lina férrea  que se impuso. Si nosotros estamos ganando la  
guerra  en este momento es porque vam os siendo un poco discip linados y siguiendo p a r 
este camino conseguirem os aco rtarla .

H a de explicarse en nuestro periódico el concepto general de nuestra lucha, p lasm an­
do'en el mismo el ideal en general de los com batientes y del pueblo que sigue a l F ren te  
P opular, así como los egoísmos económicos del capitalism o o del fascismo español.

Tam bién han  de darse a conocer, a través de nuestro periódico, las biografías de |to- 
dos los m ilicianos, comisarios o m andos que m erezcan ser destacadas p a ra  conocimiento 
de todos sus compañeros y que im iten su ejem plo m aravilloso, en bien de la  lucha que 
estamos sosteniendo.

Es tam bién necesario p lasm ar en cada periódico la v ida de nuestros antiguos cam pe­
sinos, in telectuales y obreros en el régim en capitalista , con sus m iserias y analfabetism o, 
así como la  v ida m aravillosa que el futuro nos depara  con la  victoria que estamos lu ­
chando por conseguir.

Igualm ente, en estos periódicos de batallón , ha  de darse a lgunas enseñanzas teóricas 
de que tan  necesitados estamos y que por habernos transform ado en soldados sin haber 
tenido tiem po de instruirnos técnicam ente, hemos de ir haciéndolo al mismo tiempo que 
vom itam os por nuestros fusiles la  m etra lla  que lleva el odio a la cara del fascismo inva­
sor.

Es decir, en nuestros periódicos hemos de poner nuestros pensam ientos, nuestras in i­
ciativas y todo lo que redunde en nuestro beneficio, bien sea político, m ilita r  o cu ltu ral- 
mente.

Todos hemos de colaborar en nuestros periódicos, porque el m iliciano, por muy bruto 
que se crea, si habla con el corazón no es preciso que diga frases bonitas, pues como de­
cía L e n ín ; «Si hablas con un in te lectual dos horas, le entenderás menos que a un obrero 
en diez minutos».

Es decir, que como todos los que tenemos las arm as en estos momentos, para  quienes 
se escribenXestos periódicos, somos el pueblo, no habrá  más listos ni m ás torpes, sino un 
conjunto de com batientes que cada uno aporta lo que sabe.

E l m ando m ilita r será el que a través de su periódico eduque técnicam ente a sus sol­
dados con palabras sencillas, argum entando todo lo que sea preciso al tra ta r  de a lg ú n  
punto que crea no van a com prender éstos y tam bién escribirán los D elegados y Coini- 
sarios, como hombres responsables de que dentro  del E jército  exista la  m ayor co rd ia li­
dad, el m ayor respeto, el deseo grande de acabar la  guerra  para  d a r  cum plim iento a los 
deseos y órdenes del Gobierno de educar a las m asas com batientes analfabetas o de una 
cu ltu ra  m ediana p ara  que m añana al term inar la  guerra , sepamos volver a nuestros lu ­
gares de partida  con el ejem plo m aravilloso  de ser no sólam ente el héroe que viene sa>- 
tisfecho de cum plir un deber petriótico, sino tam bién el de haber alcanzado una  cu ltu ­
ra  y una preparación política, que de sim ple dirig ido le convierta a través de la  educa­
ción recibida en el E jército , en un  gran  p ropagandista  de la  nueva sociedad conquistada.

E L  COM ISARIO D E LA 4.“ BRIGADA

A ran d ita ; cuánto «mieo» 
habrá pasao tu  «presona» 
en «er serquito» de Ovieo.

D I S C R E C ^ I O N
Todos los días am anecen gloriosos 

para nuestros soldados, por su valor, 
decisión, bravura y disciplina, que es 
imprescindible para ser un buen com ­
batiente, para ganar la guerra, en un 
tiempo no muy lejano. Estas cuatro 
cualidades, hoy las tienen muchísimos 
soldados en nuestro E jército, aunque 
hay otros, por el contrario, que a m e­
dida que va pasando el tiempo ellos 
mismos se imponen la obligación de 
valor, decisión bravura y disciplina, 
para ser como sus demás camaradas 
de nuestra querida y laboriosa Patria, 
de los trabajadores antifascistas que 
luchamos por defender la libertad de 
nuestros hijos, compañeras y padres, 
y nuestra propia libertad y de todos 
los pueblos liberales antifascistas que 
luchamos por una mayor justicia y 
más equitativa, que sea para todos 
ig u a l; lo mismo para el más alto que 
para el más bajo.

Para reunir todas estas cualidades, 
hay que darse cuenta que no se puede 
hacer un mal uso de la bebida alco­
hólica y de muchas otras cosas, cuan­
do se va a Madrid con permiso, porque 
tiene mucha importancia el no ser 
dueño uno de sí mismo, por encontrar­
se m ascareta y se sienten al estar en 
esas condiciones un gran orador, pro­

nunciando frases que tanto perjudican 
a la causa que defendemos, como a 
nosotros mismos, dándose el caso 
que muchas de las veces, se dice más 
de lo que se sabe, y todo eso hay que 
condenarlo y castigar al que proceda 
de esa memera pues nos hace mucho 
daño para ganar la guerra, que es por 
lo que luchamos todos los que quere­
mos a nuestra España, a nuestra Espa­
ña antifascista.

Tam bién recomiendo a todos los 
compañeros que, cuando disfruten de 
algún permiso, tengan las mayores pre­
cauciones con las mujeres que comer­
cian con su cuerpo, por dos razones : 
una, porque suelen estar en malas con­
diciones y entonces los daños son muy 
grandes, porque nos inutilizan com ba­
tientes, y la otra es que, esas mujeres, 
son enemigas nuestras en su mayor 
parte, al servicio del enemigo, y son 
muy astutas para sonsacar lo que pre­
tenden, haciendo toda clase de halagos 
para conseguir los fines propuestos y 
transmitirlos al adversario.

Por todo lo que dejo expuesto ante­
riormente, yo os pido que premeditéis 
en vuestros hechos y no volváis a in­
currir en estos puntos que tienen una 
importancia tan grande para la causa 
que todos defendemos.

Q u in t il ia n o  G O N Z A L EZ
Comisario de B atallón
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Los s e rv ic io s  s a n ita rio s  en el fren te
Nunca se concederá bastante im ­

portancia a los servicios sanitarios en 
los frentes de com bate. Aunque lo 
primordial es recoger al herido en el 
fragor del com bate y trasladarle al 
puesto de socorro más próximo, no 
es menos importante su cura y evacua­
ción rápidas. Si aquellos salvan un 
hombre de las garras enemigas, estos 
arrancan, en muchas ocasiones, una 
vida, de las garras de la muerte. De 
estos servicios bien atendidos, ha de­
pendido y depende aún, la vida de 
muchos hombres. Para que estos ser­
vicios lleguen al m áximo de virtud, 
hemos de evitar ante todo, que haya 
individuos que se atribuyan funciones 
que no les competen. Con frecuencia 
vemos en los puestos de socorro, indi­
viduos que dicen están acompañando 
al herido. No es esta tu función, cama- 
rada. Debes estar donde antes estuvo 
tu compañero y tú mismo, y que no 
debiste abandonar un momento, para 
no restar fuerzas al núcleo de hombres

que están atacando o defendiendo una 
posición. De tu esfuerzo, unido al de 
todos tus compañeros, depende la vic­
toria tuya o el fracaso del enemigo.

Evitemos en lo posible estas aglo­
meraciones de gente inactiva en los 
puestos avanzados de socorro y con­
tribuiremos además a que los Semi- 
tarios rindan el máximo esfuerzo en la 
cura y evacuación de heridos.

En esta Brigada tenemos estos ser­
vicios excelentemente atendidos, pero 
no lo serán con tanta excelencia, si 
vosotros no nos ayudáis. Los camilleros 
son los únicos competentes en el tras­
lado y acompañam iento del herido, 
y los Sanitarios de su cura y evacua­
ción. Son los que prestan los servicios 
sanitarios en el frente, los que con su 
incansable trabajo laboran, muy efi­
cazmente, por el triunfo del pueblo 
español contra el fascism o interna­
cional.

t

J osé M A R T IN E Z  del T O R O

Colabora con el médico guardando tu salud

Un saludo para los cama- 
radas incorporados 

últimamente

A c o g ie n d o  las p a la b ra s  h a la g a d o ra s  
q u e  to d o s  m is  c o m p a ñ e r o s  h a n  h e c h o ,  
a c erc a  d e  v u e s tro  in c o r p o r a m ie n to ,  
v o y  a d e d ic a ro s  u n o s  se n c il lo s  r e n g lo ­
n e s  y  a l m is m o  t ie m p o  e x p re sa ro s  n u e s ­
tra  b ie n v e n id a .

N o s o tr o s , d e s d e  q u e  c o m e n z ó  e s ta  
g u e rra , d e s e n c a d e n a d a  p o r  u n o s  c u a n ­
to s J e fe s  y  O fic ia le s  q u e  tra ic io n a ro n  
a su  P a tr ia  y ,  p r in c ip a lm e n te  a p o y a d o s  
p o r  los p a íse s  fa s c is ta s , p u d im o s  d a rn o s  
c u e n ta  d e  q u e  la  lu c h a  q u e  íb a m o s  a 
so s te n e r  c o n  e so s  c r im in a le s  c o b a rd e s , 
se r ía  b a s ta n te  d u ra , p r e c is a m e n te  p o r  
la  c o o p e ra c ió n  d e  e sa s  d o s  n a c io n e s  
q u e  ta n  d e s c a r a d a m e n te  v ie n e n  e n ­
v ia n d o  d iv is io n e s  d e sd e  e l  p r in c ip io  d e  
la  s u b le v a c ió n .

C o m o  v o so tro s  sa b é is , la s tierras d e  
n u e stra  q u e r id a  E s p a ñ a  e s tá n  in v a d id a s  
p o r  e x tra n je ro s  q u e , e n g a ñ a d o s , h a n  
v e n id o  a e n fr e n ta r s e  c o n  u n  p u e b lo  
q u e  se e s tá  d e fe n d ie n d o ,  q u e  e s tá  d e ­
r r a m a n d o  su  sa n g re  p a ra  lo g ra r  la  p a z  
y  la  lib e r ta d  d e l  m u n d o  e n te ro . P ero

mejor que esta clase de aelementos» 
no se infiltren entre nosotros, porque 
así todos como hermanos sabremos 
Vengar a los camaradas que cayeron en 
cumplimiento del deber y demostra­
remos al mundo entero que, en Espa­
ña sucumbió para siempre el Fascismo 
internacional, porque a todos los tra­
bajadores les unía una cadena irrom­
pible que estaba fundida con la sangre 
de los hermanos que, como dejo apun­
tado anteriormente, cayeron para que 
con su sangre se escriban las páginas 
más gloriosas de la Historia.

Y  a h o ra , e s p e r a m o s  v u e s tr o  é x i to  
u n id o  a l n u e s tro  y  os re p ito  e n  n o m b r e  
d e  to d o s  los c o m p a ñ e r o s  y  e s p e c ia l­
m e n te  e l m ío , la  m á s  c o rd ia l b ie n v e n i ­
d a , e s p e r a n d o  ta m b ié n  q u e  v e á is  e n  
n o so tro s  u n o s  b u e n o s  c a m a ra d a s  q u e  
os a p re c ia n  c o m o  os m e re c é is  to d o s  
lo s  q u e  c u m p lis te is  c o m o  u n  so lo  h o m ­
bre  las ó rd e n e s  d e l  G o b ie rn o  d e l  F r e n ­
te  P o p u la r , s in  e s c a tim a r  lo  q u e  se a  
p re c iso  p a ra  a p o r ta r  u n  b ie n  p a ra  to ­
d o s y  p a ra  la  E s p a ñ a  a n tifa sc is ta .

E l  h o n o r  m á s  g ra n d e  q u e  h a y  p a ra  
u n  c iu d a d a n o , es e l d e fe n d e r  a  s u  P a ­
tr ia , p o rq u e  a s í d e f ie n d e  su s  p ro p io s  
in te re se s . V o so tro s  y a  lo  te n é is ,  c a ­
m a ra d a s .

PEREZ O C H O A

SI ORDENA EL MANDO, TU 
OBEDECE, PUES TU MIS­
MO LE DISTE ESTE GRA­
DO Y ESTA AUTORIDAD

esto no influye para consumar nues­
tros propósitos, por que los que lucha­
mos por este bienestar, tenemos una 
seguridad absoluta en el triunfo que 
nos corresponde y lucharemos con el 
mismo entusiasmo que lo hicieron 
aquellos camaradas que dieron su vida 
por la independencia de nuestra Pa­
tria ; aquellos camaradas que desde el 
principio de la guerra no Vacilaron en 
coger cualquier arma y desplazarse a 
donde sabían que podían demostrar 
un ideal sano y justo por el que debían 
derramar su sangre, si era preciso, an­
tes de ver a sus hijos sometidos a una 
esclavitud y sacrificios impuestos por 
la repugnante tiranía fascista.

En la actualidad, no habrá ningún 
trabajador que no esté luchando por la 
libertad que todos anhelamos, y si 
existe alguno, es por que será algún 
emboscado que por su astucia no haya 
sido posible descubrirle, o será un 
incauto que se dejó guiar por los que 
Vendieron a su Patria lo mismo que 
hubieran cedido a su madre, o en fin, 
un degenerado que por carecer de 
hombría prefiere soportar toda clase 
de esclavitudes.

Pero, para no hallar ningún obstácu­
lo en el camino de nuestra victoria, es

Por humanidad, el que sabe 
debe enseñar a los 

analfabetos

En el E jército del Pueblo todos so­
mos camaradas y camaradas de ver­
dad. Los que saben leer y escribir o 
tengan* una mayor cultura deben en­
señar a leer y a escribir a los analfa­
betos.

El analfabetismo es un enemigo in­
dividual, íntimo, que tenemos que ex­
terminar entre todos. Tan enemigo 
como el Fascio. La labor tenemos que 
repartírnosla y realizarla entre todos : 
descubrir al analfabeto, hacer que acu­
da a la escuela, animarle si es tímido,, 
despertar en él la constancia si se des­
anima.

Debemos ayudar al analfabeto a 
salir de su estado de ignorancia, del 
mismo modo que, en campaña, en 
plena lucha, salimos a recoger un com ­
pañero que cae herido.

Un analfabeto es un herido moral. 
Hay que llevarlo a la escuela. L a es­
cuela es el puesto de sanidad moral 
donde se hacen las primeras curas al 
analfabeto. E l médico es el maestro 
y si el maestro es humano actúa como 
padre.

Ayuntamiento de Madrid
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El Heliógrafo

Camaradas de la 4.  ̂ Brigada ; vos­
otros que sois buenos luchadores y 
fieles cumplidores de vuestro deber, 
que tan demostrado lo tenéis por la 
heroica defensa de Madrid ; es preciso, 
camaradas, que todos seáis conocedo­
res de uno de los factores más impor­
tantes.

Me refiero a la transmisión de ór­
denes. Si no nos pudiéramos comuni­
car rápidamente nos sería imposible 
combatir. Vosotros sabéis que en vues­
tra Brigada hay una sección de trans­
misiones que es la que tiene toda la 
comunicación de la misma ; la misión 
de ésta sección no es la de combatir 
ni con el fusil ni con la ametralladora, 
pero es la que com.bate con la comuni­
cación ; vosotros habréis observado 
que, si en algún momento os ha falta­
do la comfanicación con esto.3 bravos 
compañeros sin mirar que haya com­
bate ni tormenta, les ha faltado tiempo

para salir a reparar sus líneas deterio­
radas ; por eso os advierto, camaradas, 
que cuando vayáis por una trinchera 
o por un camino y veáis un cable, ese 
cable para alguno .3 no tiene importan­
cia y, sin cerciorarse de lo que es, tira 
una piedra y lo rompe ; pero los que 
más daño hacen son esos que dicen ser 
camaradas y valiéndose de un carnet 
robado o un salvoconducto falso están 
emboscados entre nosotros y al ace­
cho para, en el momento más preciso, 
hacernos todo el daño po-sible y dejar­
nos sin comunicación ; contra esos os 
ruego tengáis mucha vigilancia y al 
menor intento de traición lo denun­
ciéis para con ellos hacer justicia.

A sí que, alerta, camaradas de la 4.® 
¡ Vivan los defensores de Madrid ! 
¡ V iva el E jército popular !
¡ V iva la 4 .” Brigada !

A . G A LA N

ií S u “ p atrim on io
«

«Dichosa edad y siglos dichosos 
«aquellos a que nuestros abuelos pu- 
«sieron el nombre de dorados. Y  no 
»por que en ellos el oro, que en ésta 
«nuestra edad de bronce tanto se es- 
»tima, se alcanzase en aquella ventu- 
»rosa sin esfuerzo alguno, sino porque 
«los que en ella vivían, desconocían el 
«significado de estas dos palabras ; 
»el «tuyo« y el «mío«.«

¿ H abéis leído el Quijote, hermanos ? 
¿Recordáis este maravilloso párrafo? 
Esto lo escribió Miguel de Cervantes. 
E l mismo a quien dejaron morir de 
asco y de aburrimiento, en cualquier 
cuartucho inhóspito, los «grandes» an­
tepasados de los de ahora, que siguen 
llenando sus cabezas, a falta de otras 
ideas, con las «tuyo» y «mío«.

Habréis leído, sin duda, estos días 
en los diarios, algún comentario acer­
ca de una carta, publicada en el «Man- 
chester Guardián», en la que, el señor 
duque, último duque de A lba, como 
dice Alberti, protesta de la labor «de­
moledora» de los «rojos», para con 
«su» patrimonio artístico. E l «suyo», 
el del duque de A lba, que ganó los 
cuadros, los tapices y las ánforas con 
el sudor de su frente. E l «hidalgo», 
acaparador de millones y de objetos 
artísticos, algunos de ellos, escondidos 
en los sótanos del Banco de España, 
en vez de tenerlos a la vista, pues las 
obras de arte son para admirarlas, no 
para guardarlas avaramente, donde 
nadie pueda recrearse en su contempla­
ción.

Recordaréis, quizás, que hace muy 
pocos meses, los periódicos publica­
ron algo más serio aún. Dos potenta­

dos, un tal duque de T ’Serclaes y otro 
tal Lázaro y Galdiano, poseedores de 
maravillas artísticas, tenían entre éstas 
algunas, de diverso género, robadeis 
años antes de Museos, Archivos y 
Bibliotecas. Lo cual quire decir que 
no reparaban en medios para apropiar­
se de lo que les interesaba, toda vez 
que no es creíble que am bos, p>eritos 
en A rte, desconociesen, tratándose de 
obras famosas, la procedencia de las 
mismas cuemdo las adquirieron.

Y  estos tr e s ; el de s u  patrimonio 
y los de su  patrimonio y el de los 
demás, miembros de todais las A cade­
mias habidas y por haber, cantores 
sempiternos de la tradición y de las 
glorias patrias, ensalzadores, casi di- 
vinizadores de Cervantes, fingiendo 
ignorar que escribió aquello de : «Di­
chosa eda<d aquella en que se desco­
nocía el significado de «tuyo» y «mío».

¡ Farsantes ! ¡ Hipócritas ! Oídles có­
mo girtan : «Els mío, es m ío». Y , 
para que defiendan lo que es de ellos, 
sólo de ellos, según dicen, utilizan a  
pobres trabajadores, a los que dan 
un fusil con muchas municiones y un 
plato con poca comida y los meten 
en trincheras a luchar contra vosotros. 
Caerá un pobre soldadito engañado de 
aquellos o caerá uno de vosotros, pero 
«ellos», los de «mi patrimonio», esos 
no caerán. ¿Q ué estoy escribiendo? 
Sí, sí caerán. Es d e c ir ; ya están ca­
yendo. Y , cuando se hayan derrumba­
do totalmente, dejaréis de caer vos­
otros. Y , ¿quedará «su» patrimonio? 
N o; quedará «el» patrimonio. E l de 
todos.

Ymn  los Borrachos
Al cam arada que está de descanso en re­

taguard ia  y se em borracha, tenemos que 
hacerle el vacío, y hacerle  ver nuestro des­
precio.

Hay com pañeros que en las trincheras 
son buenos guerrilleros, son valientes, se 
portan como buenos soldados y cuando lle ­
gan a M adrid, con unos d ías de descanso, 
desperdician sus energías em borrachándose, 
llevando sus andanzas por los prostíbulos, 
dando espectáculos poco edificantes para 
los componentes del E jército  del Pueblo y 
de los verdaderos luchadores antifascistas.

A pesar de su buen com portam iento en el 
frente, en la re taguard ia , son com pleta­
mente derrotistas y reaccionarios, pues nun­
ca se em borrachan solos, sino que buscan 
y a rrastran  a otros cam aradas en sus liba­
ciones y, todos ellos, cuando llegan  al 
frente, dejan de ser hombres descansados, 
fuertes, sanos, y no son más que unos gui­
ñapos sin n inguna clase de e n e rg ía ; no 
pueden con los servicios de cam paña ni 
con los sacrificios que impone la guerra. 
A lgunos tienen que ser hospitalizados y 
ocupan camas y hacen gasto de m edicam en­
tos que tan ta  fa lta  nos hacen, resultando 
de todo ello que, el Com andante de un 
B atallón cree cuenta  con unas fuerzas de 
refresco y perfectam ente descansadas, en­
contrándose que no pueden responder sus 
hombres, porque en lu g a r de haberse dedi­
cado al descanso, se han dedicado a la or­
gía y de esta form a es como suelen ocurrir 
algunos descalabros.

No hay disculpa, no puede haberla  para  
nadie, y todavía menos para  el que, a lu ­
diendo que viene del frente a descansar, se 
le tenga que perdonar que se em briague y 
que desprestigie así a su B atallón y al 
verdadero soldado del Pueblo que sabe 
que sus energías son precisas.

Así, com pañeros, por el triunfo de la 
Causa, por la d isciplina de nuestro E jé r­
cito, por la  victoria, nuestra  consigna debe 
s e r ; ¡ Desprecio al borracho! apartándonos 
de él como de la  peste, y si reincide, d a r 
cuenta a vuestros jefes, que de esta form a 
colaboraréis de una m anera p ráctica  y 
patrió tica en la lim pieza de nuestros efec­
tivos m ilitares. N unca como ahora nuestras 
energías, las energías del E jército  del Pue­
blo, tienen que ser aprovechadas, pues to­
dos sabemos que nuestra  guerra es, por 
nuestra  parte , una guerra  de  titanes, y 
que nuestros enemigos no son los españoles 
levantados sólam ente contra su Gobierno 
legítim o, sino que defendem os nuestra  P a ­
tria  de la  invasión de los ejércitos perfec­
tam ente disciplinados de I ta lia  y A lem a­
nia, y que, adem ás, ayudan las naciones 
burguesas europeas. Por ello , cam aradas, 
aprovechem os todos nuestra  energía, que 
aprovechándola en defensa de nuestras li­
bertades se centuplica y así veremos ondear 
pronto la B andera de la  L ibertad, y pacien­
cia, que la victoria está muy cerca; m ien­
tras, paciencia, m ucha paciencia, que se­
gún el re frán : «con paciencia y saliva...» , 
que en esté caso las horm igas son los pros­
titutos m ercenarios y fantoches que han 
tomado nuestra  P a tria  por una colonia de 
negros. Así, cam aradas, que, m ientras dure 
la guerra , ¡fuera  el vicio! ¡F u e ra  los bo­
rrachos !

César MANUEL ALVAREZ
C apitán Mayor.
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El Conde de España
Este siniestro personaje del que tan­

to se ha escrito y de quien tanto se 
puede escribir, erá francés, no obstan­
te su título. Ignora el autor de estas 
líneas el motivo, aunque quizás fuese 
el de huir, dado su espíritu ultra-reac­
cionario, de las convulsiones de la R e­
volución francesa. E l caso es que pe­
leó contra sus compatriotas en nuestra 
gaerra de la Independencia.

A l servicio, (¿cóm o no?) de Fernan­
do VII ,  después de hincharse de com e­
ter bestialidades en todo el resto de 
España, recaló en Cataluña, donde 
este bicho, absurdo de tan excesiva­
mente crim inal, hizo correr a torren­
tes la sangre de gentes cuyo único ((de­
lito» era el de tener ideas liberales.

¡ Cómo sería el sujeto que en la H is­
toria de España, de Lafuente, constan 
estos párrafos de una carta de Manuel 
Bretón, q u e  era  u n  a b so lu tis ta  fu r i­
b u n d o ,  al general San Martín. ;

((El mando y la permanencia en Ca- 
«taluña, del bárbaro Conde de Espa- 
»ña, insulta a la Humanidad, ofende 
))a la religión cristiana, exaspera la 
»más acendrada lealtad y aburre a la 
«misma virtud.» ((Llegarán a noticia 
»del Gobierno más de diecisiete suici- 
»dios, hijos funestos de la desespera- 
))ción en las horrorosas mazmorras y 
))un número de esfixiados por falta 
»de respiración en los calabozos cerra- 
»dos herméticamente.»

¿H ay diferencia entre este ser y la 
hiena de Cascajo, el faccioso de Cór­
doba, que tenía marcado el número 
de personas que había de fusilarse por 
cada bom ba que arrojasen los aviones 
leales sobre dicha ciudad ?

E l Conde de España, que a un corne­
ta de sus fuerzas que, beodo, perdió 
el respeto al cabo de guardia, mandó 
le cortasen la mano derecha, com o así 
se hizo, consiguiendo el infeliz echar 
a correr, lanzando gritos espantosos 
y exhibiendo el horripilante muñón, 
siendo seguidamente decapitado, ne­
cesitando el verdugo darle una docena 
de golpes de hacha para conseguirlo; 
el Conde de España, repito, que orde­
nó y presenció todo esto : ¿ era de más 
baja  ralea que quienes, en la actual 
guerra, han lidiado en una plaza de 
toros a unos camaradas nuestros, que 
son al fin y al cabo, semejantes suyos, 
y, para mayor escarnio, les pusieron 
banderillas de fuego?

E l Conde de España, que, a  veces, 
danzaba grotescamente en torno al pa­
tíbulo en que acababa de ser ahorcada 
una víctima suya ; que ponía a su mu­
jer y a su hija de centinelas, con esco­
bas, en un balcón de su palacio y que 
algunos días ordenaba a los tambores 
entrasen en la habitación de su hijo

¿Q uién de nuestro  E jérc ito  no es vo lu n ta rio ?  Seguram ente nadie. Todos vinim os 
porque nuestras conciencias nos decían que aquí en las trincheras estaba nuestro puesto 
y nadie vino obligado a luchar en contra de su propio sentir. Pero ¿ por qué ésta p re­
gunta ? Muy sencillam ente.

H ay cam aradas que cuando el Comisario o D elegado les da una orden, no les ag rada  
ser m andado por aquel cam arada a quien nosotros mismos le hemos dado su  categoría 
superior, por su capacidad, por su valo r o por su buen com portam iento y contestan bas­
tan te  insolentem ente: «Es que yo soy voluntario». E s necesario, cam aradas que aquel 
que contesta: «Yo soy voluntario», sepa que los Comisarios, todos somos voluntarios.

N osotros éramos obreros de la ciudad, obreros del campo o in telectuales de la clase 
m edia, que cogimos las arm as sin que nadie nos obligase a ello, vo luntariam ente, en 
defensa do nuestros propios intereses y cuando entram os en el E jérc ito  del Pueblo—lo 
mismo cuando éramos m ilicias, que hoy que estamos encuadrados en B atallones, B ri­
gadas, D ivisiones y Cuerpos de E jército—com prendíam os que el ser voluntarios no sig­
nificaba hacer cada uno lo que le v in iera  en gana, y entonces cum plim os, dejando esta 
libertad  de voluntarios que algunos in terpretan , para  im ponernos voluntariam ente una 
disciplina férrea, un respeto a las órdenes del m ando tam bién férreo  y un cum plim iento 
de nuestra  obligación férream ente tam bién, que en nada dism inuía el concepto de ser 
volim tarios, porque en ello veíam os la form a de ganar la guerra, que a tanto  precio nos 
pedía la causa que defendíamos.

E ram os m ilicias y por aquella  dem ocracia m al entendida de hacer cada uno lo que le 
venía en gana por el hecho de ser voluntario , sufríam os fracasos que nos hicieron reco­
rre r algunos kilóm etros, no como ahora los hemos corrido en G uadala jára , sino como 
los que corrimos en el mes de septiem bre y octubre del año pasado. P ero  hay más. N os­
otros los com batientes del antifascism o, que sabemos lo que significa el que un cam arada 
no quiera cum plir im a orden, estorbando o desarticulando la disciplina que en nuestros 
actos debe haber, no vamos a consentir que 'po r que unos individuos que aleguen ser vo­
luntarios y que han venido, no p ara  defender los intereses de otros, sino los suyos pro­
pios, se pueda perder la guerra  y con e llo  nuestro  pan y el de nuestros h ijos y lo que es 
más, la vida, no como los hombres deben perderla , de frente, sino por la espalda y co­
rriendo a causa de im a desm oralización (pie su rja  al no cum plir las órdenes de nuestros 
superiores.

Así que, es necesario que nadie invoque la pa lab ra  voltm tario  para  hacer lo que le  
venga en gana, cuando el cam arada que ha  alcanzado una categoría para  m andar, y que 
a su vez es m andado él por otro superior, le  ordene hacer esto o lo otro, pues no debe 
haber dentro del pueblo español n i un  sólo hom bre (pie crea haber hecho ya bastan te  
con su obligación de patrio ta , cuando nuestra  P a tria  se ve invadida por extranjeros. T o ­
dos hemos hecho mucho ya, pero no hemos cum plido del todo con nuestra  obligación 
hasta  que hayam os term inado la guerra, acabando con los grandes terraten ientes, g ran ­
des banipieros y generalotes traidores.

M ucho es nuestro sacrificio, pero mucho vam os a conseguir y nadie de nosotros ha 
de verse todavía satisfecho hasta  no hacer todos los sacrificios que sean necesarios para  
asegurar nuestra  libertad  de pueblo libre.

Isidoro H E R N A N D E Z

a despertarle, ¿verdad que se parecía 
mucho a  ese bufón trágico, a ese ase­
sino ridículo que es Queipo de Llano ?

¿E s  que en el siglo que ha transcu­
rrido, desde que aquel ser maldito des­
arrollaba sus fúnebres actividades, no 
ha ganado nada la Humanidad en eso : 
en humanidad ?

Pues anoten esos jefes facciosos sin 
escrúpulos ni co n cien cia ; anoten el 
fin que tuvo el Conde de España. Se 
pasó al partido carlista y, con la con­
formidad de don Carlos, lo pasearon 
montado en una muía, lo estrangula­
ron y arrojaron su cadáver a un río. 
Esto lo hicieron los mismos partidarios 
del mencionado Pretendiente a la Co­

rona, porque, entre otras razones, el 
Conde de España daba ya horror y 
asco, aún a sus más allegados.

Y , ¿sabéis, jefuchos y jefazos de la 
facción, cual fué la oración fúnebre de 
don Carlos, al tener noticia de la for­
ma bárbara en que había sido asesina­
do aquel partidario suyo?

((Era de esperar ; tenía muchos ene­
migos.»

Podéis asesinar, violar. Seguid, se­
guid. Y , de vez en cuando, cavilad 
acerca de la forma en que, más que 
probablemente, acabaréis. Sin duda 
alguna.

M. P.

La 4/ Brigada Mixta organiza para la 
próxima semana un grandio so  festival 
en honor de Rusia y  México, por ia 
solidaridad que nos prestan estas 

naciones hermanas.

Ayuntamiento de Madrid




